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ISAÍAS 56, 1. 6-7. 

A los extranjeros los traeré a mi monte santo. 

SALMO 66. 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 

alaben. 

ROMANOS 11, 13-15. 29-32. 

Los dones y la llamada de Dios son irrevocables para Israel. 

MATEO 15, 21-28. 

Mujer, qué grande es tu fe. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

  

 

¿Por qué la Iglesia dice que la Virgen fue asunta al cielo? 
 

Un dogma es una verdad de fe absoluta, definitiva, infalible, irrevocable e 

incuestionable revelada por Dios a través de la Biblia o la Sagrada Tradición. Luego de 

ser proclamado no se puede derogar o negar, ni por el Papa ni por decisión conciliar. 

Para que una verdad se torne en dogma es necesario que sea propuesta de 

manera directa por la Iglesia Católica a los fieles como parte de su fe y de su doctrina, 

a través de una definición solemne e infalible por el Supremo Magisterio de la Iglesia. 

Desde 1849 empezaron a llegar a la Santa Sede diversas peticiones para que 

la Asunción de la Virgen sea declarada dogma de fe. Fue el Papa Pío XII que, el 1 de 

noviembre de 1950, publica la Constitución Apostólica “Munificentissimus Deus” que 

proclama el dogma.  

Esta fiesta tiene un doble objetivo: la feliz partida de María de esta vida y la 

Asunción de su cuerpo al cielo. La respuesta al por qué es importante para los católicos, 

la encontramos en el Catecismo de la Iglesia Católica, que dice en el numeral 966: “La 

Asunción de la Santísima Virgen constituye una participación singular en la 

Resurrección de su Hijo y una anticipación de la resurrección de los demás cristianos”. 

La importancia que tiene para todos nosotros la Asunción de la Virgen se da 

en la relación que ésta tiene entre la Resurrección de Jesucristo y nuestra resurrección. 

El que María se halle en cuerpo y alma ya glorificada en el Cielo, es la anticipación de 

nuestra propia resurrección, dado que ella es un ser humano como nosotros. 

La Escritura no da detalles sobre los últimos años de María sobre la tierra 

desde Pentecostés hasta la Asunción, solo sabemos que la Virgen fue confiada por 

Jesús a San Juan. Al declarar el dogma de la Asunción de María, Pío XII no quiso dirimir 

si la Virgen murió y resucitó enseguida, o si marchó directamente al cielo. Muchos 

teólogos piensan que la Virgen murió para asemejarse más a Jesús, pero otros 

sostienen que ocurrió el “Tránsito de María” o Dormición, que se celebra en Oriente 

desde los primeros siglos. 

En lo que ambas posiciones coinciden es que la Virgen María, por un privilegio 

especial de Dios, no experimentó la corrupción de su cuerpo y fue asunta al cielo, donde 

reina viva y gloriosa junto a Jesús. 
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"Pidamos a Jesús y María, 

aumenten en nosotros la Fe, y que 

nos hagan apreciar cuáles son los 

verdaderos tesoros que debemos 

desear y para cuya consecución 

siempre debemos anhelar." 
  San Benito Menni. (c.582) 

 

    

Cuando, en los años ochenta, Mateo escribe su evangelio, la Iglesia 

tiene planteada una grave cuestión: ¿Qué han de hacer los seguidores de 

Jesús? ¿Encerrarse en el marco del pueblo judío o abrirse también a los 

paganos? 

Jesús sólo había actuado dentro de las fronteras de Israel. Ejecutado 

rápidamente por los dirigentes del templo, no había podido hacer nada más. 

Sin embargo, rastreando en su vida, los discípulos recordaron dos cosas muy 

iluminadoras. Primero, Jesús era capaz de descubrir entre los paganos una fe 

más grande que entre sus propios seguidores. Segundo, Jesús no había 

reservado su compasión sólo para los judíos. El Dios de la compasión es de 

todos. 

La escena es conmovedora. Una mujer sale al encuentro de Jesús. No 

pertenece al pueblo elegido. Es pagana. Proviene del maldito pueblo de los 

cananeos que tanto había luchado contra Israel. Es una mujer sola y sin 

nombre. No tiene esposo ni hermanos que la defiendan. Tal vez, es madre 

soltera, viuda, o ha sido abandonada por los suyos. 

Mateo sólo destaca su fe. Es la primera mujer que habla en su 

evangelio. Toda su vida se resume en un grito que expresa lo profundo de su 

desgracia. Viene detrás de los discípulos «gritando». No se detiene ante el 

silencio de Jesús ni ante el malestar de sus discípulos. La desgracia de su hija, 

poseída por «un demonio muy malo», se ha convertido en su propio dolor: 

«Señor ten compasión de mí». 

En un momento determinado la mujer alcanza al grupo, detiene a 

Jesús, se postra ante él y de rodillas le dice: «Señor socórreme». No acepta las 

explicaciones de Jesús dedicado a su quehacer en Israel. No acepta la 

exclusión étnica, política, religiosa y de sexos en que se encuentran tantas 

mujeres, sufriendo en su soledad y marginación. 

Es entonces cuando Jesús se manifiesta en toda su humildad y 

grandeza: «Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas». La mujer 

tiene razón. De nada sirven otras explicaciones. Lo primero es aliviar el 

sufrimiento. Su petición coincide con la voluntad de Dios. 

¿Qué hacemos los cristianos de hoy ante los gritos de tantas mujeres solas, 

marginadas, maltratadas y olvidadas? ¿Las dejamos de lado justificando 

nuestro abandono por exigencias de otros quehaceres? Jesús no lo hizo. 

 
José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:          EL GRITO DE LA MUJER 
 

 

 
 
 

Espiritualidad y Oración:        

 

Pensamiento Hospitalario: 

 ODA A LA ASUNCIÓN 

 

Al cielo vais, Señora, 

y allá os reciben con alegre canto. 

¡Oh quién pudiera ahora 

asirse a vuestro manto 

para subir con vos al monte santo! 

 

De ángeles sois llevada 

de quien servida sois desde la cuna, 

de estrellas coronada: 

¡Tal Reina habrá ninguna, 

pues os calza los pies la blanca luna! 

 

Volved los blancos ojos, 

ave preciosa, sola humilde y nueva, 

a este valle de abrojos, 

que tales flores lleva, 

do suspirando están los hijos de Eva. 

 

Que, si con clara vista, 

miráis las tristes almas desde el suelo, 

con propiedad no vista, 

las subiréis de un vuelo, 

como piedra de imán al cielo, al cielo. 

 

  Fray Luis de León 

 

 


